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Una característica de los gobiernos de la primera
década de este milenio fue impulsar una rápida
expansión de la red de protección social. Desde el
programa Chile Solidario (2002) hasta el Chile

Crece Contigo (2007), el país vio ampliarse de forma impor-
tante —muchas veces descoordinada— el acceso a diversos
beneficios financiados con recursos públicos. Si bien luego el
concepto sería cuestionado desde la izquierda, un pilar de
esos programas fue la focalización. 

Con ese objetivo, se utilizaron los instrumentos disponi-
bles para ordenar a los hogares a partir de una métrica objeti-
va y que incorporase algún criterio de justicia. Esto, para lue-
go, sobre la base de una determinada condición (por ejemplo,
estar dentro del 60% más vulnerable de la población), dar
acceso a los distintos programas. Por casi una década, la Fi-
cha de Protección Social (FPS) (2007) fue el instrumento de
focalización utilizado por el Estado (reemplazó a la Ficha
CAS, instaurada en 1979). Luego, bajo la cuestionable lógica
de utilizar registros adminis-
trativos, fue reemplazada por
el Registro Social de Hogares
(2016). En cada una de estas
transiciones, la posibilidad de
que las personas falsearan da-
tos para modificar de forma
estratégica los puntajes de un determinado instrumento es-
tuvo en el centro del debate. 

Y es que la evidencia respecto de los abusos en materia
de acceso a los beneficios del Estado tiene una larga data. Por
eso, en la primera administración del Presidente Piñera, se
buscó simplificar la estructura de la red de programas socia-
les y modernizar las reglas de elegibilidad, pues era de públi-
co conocimiento que los puntajes de la FPS eran manipula-
dos. De hecho, existía información en internet que explicaba
cómo responder las encuestas para mejorar las posibilidades
de recibir beneficios.

Desde entonces, sin embargo, el avance ha sido mínimo.
La idea de universalidad, que emergió durante la década pa-
sada, contribuyó a relajar algunas de las condiciones de acce-
so a los programas sociales y redujo los incentivos para la
fiscalización. Esto fue mermando también las reglas cultura-
les, generándose distorsiones y abusos evidentes. Un ejem-
plo fue el inexplicable récord de licencias maternales por re-
flujo del menor reportadas ya en 2011 (estas explicaban el

57% de todas las licencias por enfermedad grave del menor).
Se agregaron las fallas del aparato público para hacer cum-
plir las obligaciones financieras a las que las personas se ha-
bían comprometido. La pasividad frente a la morosidad de
los pagos asociados al Crédito con Aval del Estado constitu-
ye un inmejorable ejemplo. 

Y es que ha sido precisamente educación el área donde
los abusos incentivados por un diseño equivocado del acceso
a beneficios han continuado expandiéndose. Así, la distor-
sión que hoy generan las reglas para acceder a la gratuidad y
la exención de copago están dando lugar a nuevos proble-
mas. Según la ley, tienen acceso a este beneficio los estudian-
tes ubicados en los primeros seis deciles de ingresos. Pero,
frente a una pasividad rayana en la complicidad desde el Es-
tado, se han empezado a desarrollar comportamientos estra-
tégicos o verdaderas “trampas” para calificar. Ello ya ha sig-
nificado una inexplicable reducción de los estudiantes uni-
versitarios que aparecen perteneciendo al séptimo decil. Esta

anomalía es un costo para la
sociedad que parece no preo-
cupar a los legisladores ni al
Gobierno, toda vez que tales
falencias se multiplican ahora
en el proyecto de Ley de Fi-
nanciamiento de Educación

Superior (FES) que se discute en el Congreso. En efecto, la
propuesta insiste en una fórmula que genera incentivos per-
versos tanto al momento de postular al beneficio como en su
etapa de cobranza, al establecer una suerte de impuesto a los
graduados que probablemente llevará a muchos a buscar
modos para ocultar parte de sus ingresos. Y es que el proble-
ma no es solo de controles, como parece creer el ministro de
Educación, sino de un diseño defectuoso.

Al debatirse este tipo de materias, el mundo político sue-
le levantar un discurso buenista que minimiza las malas
prácticas y apela a la bondad de la población. Luego de lo que
ha conocido el país respecto del mal uso de las licencias mé-
dicas y la evidencia acumulada por más de una década sobre
acceso fraudulento a los beneficios del Estado, es momento
de terminar con esa visión. El país no tiene los recursos para
permitir abusos. Al contrario, requiere un ajuste presupues-
tario y existen las herramientas para erradicar las malas prác-
ticas. Abordar la deshonestidad en el acceso a programas so-
ciales será uno de los desafíos del próximo gobierno.

El FES multiplica las falencias de un tipo de

diseño que termina incentivando los abusos

para acceder a beneficios. 

Deshonestidad en programas sociales

La cumbre entre los presidentes Trump y Putin, lí-
deres de los dos mayores poderes bélicos del
mundo, en medio de formidables tensiones inter-
nacionales, debería servir para descomprimir las

relaciones entre Rusia y los Estados Unidos y, a la vez, po-
dría permitir avanzar hacia la paz en Ucrania. 

Es el primer encuentro entre mandatarios de Estados
Unidos y Rusia desde la invasión a Ucrania, en 2022, y el
primero entre Putin y Trump desde aquel celebrado en
Osaka en 2019, con ocasión de la reunión del G20. 

Ha sorprendido el que la cita sea en Alaska y no en un
territorio neutral. El lugar finalmente convenido fue, en
realidad, una transacción, luego de que Emiratos Árabes
fuera desestimado por Trump y Roma por Putin. 

El objetivo de la entrevista es la paz en Ucrania, que
Trump en su campaña asegu-
ró lograría en 24 horas. Han
transcurrido, sin embargo,
siete meses desde que asu-
miera su segundo período y
la guerra permanece, con de-
cenas de miles de muertos.

Conocidas son las exigencias rusas para acordar la
paz. La primera y más gravosa para los ucranianos es la
cesión territorial de las provincias orientales que han sido
en gran parte ocupadas. A ello se agrega un compromiso
de no ingreso de Ucrania a la OTAN. Ambas condiciones
son inaceptables, tanto para el Presidente Zelenski, exclui-
do de la cita, como para la Unión Europea, que además
demandan la restitución de la soberanía de Crimea, anexa-
da en 2014. El encuentro en Alaska debería lograr algunos
acuerdos, facilitados por la reunión preparatoria entre el
secretario de Estado norteamericano, Marco Rubio, y el
ministro de Relaciones ruso, Sergei Lavrov. Sin embargo,
la distancia entre las posiciones de las partes en conflicto es
abismal y va más allá del intercambio de territorios. Las

diferencias incluyen delicados aspectos de soberanía y ga-
rantías para el futuro de la independencia y democracia
ucranianas, así como para la seguridad europea.

Se teme por algunos la repetición del poder manipula-
dor de Putin, ejercido sobre cinco presidentes norteameri-
canos, coincidentes con sus más de 25 años en el poder,
durante cinco presidencias y un período como primer mi-
nistro. A lo anterior se suma el irredentismo, el propósito
de restablecer la zona rusa de influencia perdida por el co-
lapso de la Unión Soviética. Antes Putin cumplió parte de
su cometido con la anexión de Crimea, la cual justificó de-
nunciando que, después de la revolución comunista, los
bolcheviques habían entregado gran parte del histórico
Sur de Rusia en favor de la República de Ucrania. Muchos
sostienen que lo que alentó la invasión, iniciada en 2022,

fue precisamente la débil re-
acción de Barack Obama y de
los gobiernos de la OTAN
frente a la anexión de aquella
península, en 2014. A lo an-
terior se suma el impetuoso
ánimo de Trump de presen-

tarse como pacificador, que pudiera llevarlo a forzar a Ze-
lenski a ceder territorios, con enormes daños a la soberanía
ucraniana y sin garantías de una paz duradera, creando
además un funesto precedente para la seguridad de Euro-
pa y de los vecinos de Rusia. Justamente ayer, en una vi-
deoconferencia con Trump, los líderes europeos y Zelens-
ki le insistieron en que cualquier asunto territorial solo po-
dría ser negociado por la propia Ucrania, punto que habría
ratificado el mandatario estadounidense. Este, además,
aseguró que habrá “muy severas consecuencias” si Moscú
no acuerda parar la guerra.

Sin duda, la complejidad de la situación amerita con-
venir, a lo menos, un cese del fuego y el inicio de un proce-
so de paz. 

La distancia entre las posiciones de las partes

en conflicto en Ucrania es abismal y va más

allá del intercambio de territorios. 

Trump-Putin en Alaska

En el presente
mes —octavo del
calendario— se
tiene costumbre
de celebrar a los
que pasaron agos-
to, es decir, a quie-
nes sobreviven a
los duros meses de
invierno.

Agosto es to-
davía un mes de in-
vierno, pero en el que ha mejorado la
luminosidad y acaso también las tem-
peraturas, perfilándose ya la próxima
primavera.

Parientes de una amplia y exten-
dida familia, socios de un club, veci-
nos de algún barrio, feligre-
ses de sitios mundanos: esos
son algunos grupos que
acostumbran convocarse pa-
ra celebrar a los que pasaron
agosto y cuentan con la ex-
pectativa de que el resto del
año será un tiempo benevolente y
promisorio. En un tradicional bar de
Valparaíso, el propietario y las garzo-
nas promovían la celebración desde
los primeros días de cada agosto, y
una pequeña multitud ingresaba al
local a medianoche del 31o en los pri-
meros días de septiembre. Se comía
algo y servía alcohol en abundancia,
y el ambiente era de jolgorio y espe-
ranza de un tiempo mejor.

Es lo que todos los años me con-
taban, porque nunca concurrí a esa
popular celebración. No sé, me daba
cosa, pudor, y eso que lo habitual en

ese bar era que pasáramos algunas
noches del año jugando dominó. Co-
nocía a la mayoría de los parroquia-
nos y podía sentirme como en mi ca-
sa. Pero había siempre algo que me
inhibía, pudor, qué se yo, mientras
que en la noche de cada celebración
recibía algunos llamados telefónicos,
ya en la cama, para recordarme que
me estaban esperando.

La mayoría iba de traje y corbata
y las dos puertas del bar —la de calle
Cochrane y la de Blanco— no para-
ban de ser batidas por quienes ingre-
saban al recinto. El encuentro había
que programarlo con antelación,
porque eran numerosos los que que-
rían festejar en más de un lugar y ha-

bía que tener una agenda con las dis-
tintas fechas y sitios de la celebra-
ción. No querían perderse una. Cada
uno de los que ingresaban a nuestro
bar era recibido con gritos y aplau-
sos, dirigiéndoles alguna expresión
graciosa. Recuerdo una vez en que,
muy formalmente vestido y llevan-
do algún tipo de brillo en el pelo, un
conocido contador auditor que tenía
la costumbre de no pagar sus tragos,
fue recibido a coro por toda la concu-
rrencia: “¡Capitán Machete!”, ¡Capi-
tán Machete!”, “¡Capitán Machete!”.
Los vítores de esa vez se prolonga-

ron un buen rato, hasta que el aludi-
do hizo ademán de retirarse del lu-
gar, pero fue prontamente levantado
en andas por algunos de los eufóri-
cos asistentes.

No más llegar agosto se piensa
solo en pasar este mes y esperar a
que termine. Los mayores se guar-
dan, se cuidan, no salen, hasta se va-
cunan, para de ese modo no perderse
ninguna de las celebraciones. Un
querido amigo ingresaba al bar de
los que pasaron agosto cantando a
viva voz “Everybody loves some-
body…”. Y créanme que cantaba
bien y hasta con la voz de Dean Mar-
tin. En varias ocasiones le vi hacer
esa performance, pero nunca estuve

en alguna de las de agosto.
Vaya uno a entender

qué me impedía incorporar-
me, y solo atino a pensar en
mi resistencia al gregaris-
mo. Lo mismo me pasa con
el “Cumpleaños feliz…”,

que un amigo que padece de lo mis-
mo califica como “himno a la ver-
güenza ajena”.

Ese bar porteño ya no existe, pero
perviven otros lugares para pasar
agosto. Ninguna posibilidad de que
yo aparezca este año, alejado de Viña
del Mar y Valparaíso, pero estoy se-
guro de que en su momento, justo an-
tes de dormirme, probaré esta vez
con mi versión de “Everybody loves
somebody…” .

Tal vez mi mujer me acompañe.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Pasar agosto

Es lo que todos los años me contaban, porque

nunca concurrí a esa popular celebración. No

sé, me daba cosa, pudor.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Agustín Squella

Una convocatoria ampliada a
manifestarse en diversas capitales
regionales fue la reacción de la Con-
federación de Estudiantes de Chile
(Confech) luego de que la Contralo-
ría se pronunciara por un reclamo
que hiciera un particular a la Subse-
cretaría de Transportes sobre el uso
de la Tarjeta Nacional Estudiantil.
Esta —según el decreto que la re-
glamenta— solo debiera ser usada
para trayectos que se realicen con
“motivos de estudio”. Pero, para la
Confech, la contralora, Dorothy Pé-
rez, al hacer notar aquello, estaría
afectando lo que consideran un de-
recho adquirido a hacer libre uso
del pase.

Tal como en
otros casos —el
más llamativo ha
sido el de los abu-
sos en las licen-
cias médicas—,
lo que ha hecho
aquí la Contraloría solo ha sido po-
ner en evidencia la transgresión a
una norma y las contradicciones
manifiestas en su interpretación
por parte de las distintas reparticio-
nes públicas responsables. En efec-
to, para el Ministerio de Transpor-
te, la tarjeta —tal como lo señala el
decreto que regula el tema— puede
utilizarse todos los días del año, pe-
ro solo por motivos académicos.
Por su parte, sin embargo, la Junta
Nacional de Auxilio Escolar y Becas
(Junaeb), que es la que administra la
TNE, no señala restricción alguna
para su uso, insistiendo en que pue-
de utilizarse las 24 horas, todos los
días del año. Esa discrepancia fue la
que precisamente zanjó el órgano
fiscalizador. Frente a ello, el Minis-
terio de Educación ha anunciado
que se modificará el referido decre-
to, de manera de establecer explíci-
tamente la vigencia del pase sin li-
mitaciones.

La capacidad fiscalizadora que
está demostrando la contralora ha

permitido a las autoridades y a la
opinión pública advertir los niveles
de incumplimiento de las normati-
vas vigentes y establecer las res-
ponsabilidades por ello. Dorothy
Pérez ha sabido ejercer con diligen-
cia su rol, pese a las voces contrarias
que surgen por las incomodidades
que provoca el exponer irregulari-
dades e ineficiencias en el aparato
público. En el caso del pase escolar,
esto ha quedado otra vez en eviden-
cia. Por cierto, la idea de que la TNE
deba ser usada solo para fines de es-
tudio —como fluye incluso de su
denominación— parecería una
cuestión de sentido común. ¿O es
que tiene alguna racionalidad que

el resto de los chi-
lenos deba subsi-
diar todos y cada
uno de los trasla-
dos de esos jóve-
nes, incluidos
aquellos con fi-

nes recreativos, y a cualquier hora
del día? Por cierto, las dificultades
de fiscalización pueden justificar,
por realismo, la modificación del
decreto, aceptando su uso irrestric-
to. Sin embargo, no cabe descono-
cer la pertinencia de un debate al
respecto, el mismo que se pretende
acallar levantando la consigna de
ser este “un derecho adquirido”. 

Menos aún corresponde la
odiosidad desplegada contra el ac-
tuar contralor por parte de algunos
dirigentes estudiantiles y, en parti-
cular, por las Juventudes Comunis-
tas. La titular de la Contraloría —y
eso debieran tenerlo claro los jóve-
nes militantes del partido de una
candidata presidencial, como es Je-
annette Jara— solo se limita a ejer-
cer la tarea para la que fue nombra-
da, esto es, hacer cumplir el ordena-
miento legal, cuestión básica en un
Estado de Derecho. Criticar a quien
se encarga de velar por ello denota
un voluntarismo ideológico que
daña el debate democrático.

Criticar a quien hace

cumplir la ley solo denota

voluntarismo ideológico.

La contralora y el pase

La Iglesia Católica celebra mañana la
fiesta de la Asunción de María, dogma
proclamado por el Papa Pío XII en su
Constitución apostólica Munificentissimus
Deus , escr i ta en
1950. Este docu-
mento sostiene lo si-
guiente: “Por eso,
después que una y
otra vez hemos ele-
vado a Dios nuestras
preces suplicantes e
invocado la luz del
Espíritu de Verdad,
para gloria de Dios
omnipotente que
otorgó su particular
benevolencia a la
Virgen María, para
honor de su Hijo, Rey
inmortal de los siglos y vencedor del peca-
do y de la muerte, para aumento de la glo-
ria de la misma augusta Madre, y gozo y
regocijo de toda la Iglesia, por la autori-
dad de nuestro Señor Jesucristo, de los
bienaventurados Apóstoles Pedro y Pa-

blo y nuestra, proclamamos, declaramos
y definimos ser dogma divinamente reve-
lado: Que la Inmaculada Madre de Dios,
siempre Virgen María, cumplido el curso

de su vida terrestre,
fue asunta en cuer-
po y alma a la gloria
celestial”.

Quise que la cró-
nica de hoy, en me-
dio de tantos suce-
sos que agitan nues-
tra atención, trajera
a la memoria estas
palabras, pues nos
recuerdan que el pe-
regrinaje final ha de
acabar en el cielo y
que, si bien solo Ma-
ría ha gozado de es-

te privilegio de ser elevada en cuerpo y
alma a la gloria eterna, cada uno de noso-
tros, al menos si comparte esta fe, está
llamado a alcanzar ese mismo destino.

D Í A  A  D Í A

La Asunción de María

RODERICUS

H O M B R E  D E  M U N D O

—Bienvenido a esta isla paradisíaca. ¿Turismo o negocios...? ¡Qué bueno,
qué bueno! Lo estábamos esperando. ¿Cuánto tiempo planea permanecer con
nosotros?
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